
164 HISTOI\IA H ISPA.l! SIGLOS I\II y XVII 

. to según las leyes espalolas, J!lra fo 
que le hacia inap ' hacia valer su privama, Y Co · la forma como . 
del nse~~:.e el primer momento se produ1eroAn en_ 
ques que...,... . Do •Juan José de ustna 
hijo bas12rdo de Felipe IV, n personaje q~e 

de grandes s1m 
la nación Y 
do1es de gob· 
fiaban muchos, 
mo1ivos bastu 
que se reprod~· 
in1rigas pala 
el sis1ema de 
dos, desde F 
había llevado i 
do deplorable. 
Don Juan 
tos con la 
partir de su 
la campúa de 
(S 6-j6), que a 
abandono en 
IUVO en CUIDIO 

de dinero Y 
guerra, y en 

Pi¡.>4--MariaAnadoAmtlil. gaba la respo 
(~do V-) 

de esto sobre 
. mer acto de pro1es12 contra el valiinienlO 

:: Don Juan la corte, y comenzó !!~ 
de a un partido con iodos los que sen ~ 
batardo ó es12ban disgus12dos por ~ conduc12 El 

N rda n en sobrevenir choques. 
,.ate. 

0 !8 dro Don Juan fué destemdo de 
Putnaa, amigo e ' · el conde de 

ul1ado con fuerte suma. Otro . ami~, . 111 
vió obligado á dejar la pres1denc1a del 

sé . ___ ... Don José Mallada, mu, 
último, el hidalgo u.,._ d en la cárcel. 
de Don Juan, fué preso Y agarr?1a o . de 
lllllidades de proceso y sin acusación conocida 

16s 
la indignación del bas12rdo. Las mam­

en este sen1ido hizo, produjeron una onlea 
retirarse á Consuegra, lugar de que era sellor; 

aquí las cosas. Pre1e112ndo la idea de n 
presos 01ros amigos de Don Juan. y contra 

a dictó orden de arres10, que Don Juan eludió 
• Ülaluña, no sin dejar una carta Uena de acu­

Ni1bard. En Barcelona podía el infante consi­
o, porque la opinión pública, casi unáai­

. á Nithard y á la regen1e. Bien pronto 
todos los elementos que en Calaluña, en C.. 

la Península, participaban de su misma ia-
• soplo de rebeldía corrió de nuevo por 1oda & 

oto, Don Juan amenazó, y cuando la Re­
de un alzamiento, hizo gestiones para llegar i 

aquél exigió la separación de Nitbard. Para dar 
i ia demanda, Don Juan se dirigió á Madrid, 

• triunfo Ca12íuña y Aragón y presendndose á 
la capi12I con un peque6o eiérci10, que conlalJa 
de la mayoría de los habi12ntes de aquéUa. La 
.ceder, viendo en contra suya bas1a al Consejo 

'fle recomendó la separación del iesuí12. Asl 1e 
o el primer periodo de luchas. Don Juan se re-

regen1e, obteniendo la promesa de algunas refor­
Y administración; pero no entró á formar 

·o, contentándose con el cargo de virrey de- · 

' IO era mujer que se considerase por eso -
el grupo de sus partidarios, desconcertados ea 
la energía de Don Juan, y para. prevenir ~ 
de los madrileftos, creó una especie de par, 

vulgo apeUidó de los cluunbtrf0$, porque w,atia 
o á las tropas francesas del mariscal ScJaom. 
esta base, y contando con el aleiamienio de 

pronto la reina bailó sustituto al P. Nitbard 
• Esta vez fué un hidalgo andaluz, Don Fer­

"°"'"""' quien, rápidamente, se fué encumbrando 
convenirse en ministro universal. La opiaión 
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pública hubo de escandalizane de este inusitado 
miento, cuya causa se sospechaba ser vergonzosa 
nestidad de la reina viuda. C.Ombinado este escándalo 
daconcierto de la administración y el despilfarro de 
públicas, produjo un nuevo renacimiento del partido 
Jan, quien, desde Zaragoza, intrigaba contra la reg 
lelzuela. Aprovechando la terminación de la mino 
(CD 6 de Noviembre de 1671), Don Juan preparó uo 
Estado, que babia de poner en manos suyas el gob' 
dallantado por Mariana, Don Juan tuvo que re 
,rirreinato, y momentáneamente, se produjo un 
1k poder en Valenzuela, nombrado, uo año despu 
ministro por el nuevó rey. Las intrigas cootin 
ncidas cada vu más por la conducta del favorito, 
posaba el número de los descontentoS y robus 
aát el partido del de Austria. La fuerza de 6te se 
evideate, que el propio Valenzuela la temió y huyó de 
Susuafdo el rey , la influencia de su madre por 
Don Juan volvió de lluevo á Madrid y se le encar 
bienio, La regente salió desterrada á Toledo. A V: 
preso y exonerado, se le deportó , Filipinas, y ~ 
.,.btrg¡,, fué disuelta (1677~ Un periodo de rep:nerl 
1,emativa JJfflda abrirse para España. Todo el m~ 
m Don Juan, considerado también, por. algunos, co 
ni sucesor del rey, en el caso de que 6te muri 
contraer matrimonio 6 sin dejar hijos. 
.. , 1.11 ..... polltlooa •• Lllla XIV y ID MI 

... 1'1"11 INIII Fl'IIIGIL-La paz de los Pirineos (S 6'­
minó la rivalidad de la monarqula &ancesa y la Casa 
ID sus dos ramas, alemana y espallola. Por lo que 
pl6a, ya hemos visto (S 6s¡) que el monarca 
ayudando á Portugal como si la paz referida no le o 
neutralidad mú rigurosa. Y es que la causa esencial 
rinlidad aubsistla. Toda disminución en ~l poder de 
repmentaba 1111 crecimiento en la fuerza poUtica eu 
Borbooes; y como la nma principal de aquella Casa 
ces la espaiiola, por la extensión de sus dominios y 
de algunos de átos con los territorios &ancaes, 

PUIIIS- POLITICOS DI LOq 11" l6? 

V sus principales ataques, seguro, además, de 
ter más certeros por la decadencia poUtica de Et-

• muerte _d~ Felipe IV, el problema habla variado 
. condiciones de vida de Carlos II hicieron na­

Luis XIV como en la rama alemana de los A 
de una proba~le sucesión ó de una división de : 

Esta idea, atian1.ada por sucesos posterio-
llablaremos (S 66s), habrfa de traer m'5 adelante 

de suma gravedad. Por de pronto, Luís XIV 10 
mucho en ella, atraldo más bien por la de la des­

de aq~ellos dominios en favor de Francia. Asf se 
Ílltrucaón á su embajador en Madrid (Diciembre . 
•11 cual alude al f.illecimíento previsto de Carlos 11 

de en1enderse amigablemente, en este caso, 
r, •porque encon1randose (áte) muy lejos, 

de por si Y con la nación Alemana muy aborre-
tendrfa ~ neces(dad del apoyo de Francia•. 

aludfa ~ la mc~veniencia de apoyar al partido 
de Austna, á quien por enronces ya se señalaba 

su~r. de Carlos 11, Y Luis XIV 1emfa que, 
(•s1 el dicho Don Juao, por impetuoso torrente 

4le los pueblos que juntase en uno¡ los españoles, 
Rey•), el nuevo Monarca, •como hombre be­

podrfa pretender la cons,n,aci6n dt ¡,, MOMrl/fÚtt 
lilt CODsellhr en la menor dmntmbración•. 

de esto ya_ habla Luis XIV dado pruebas de 80 
á que muriese Carlos II para conseguir sus pro­

lmerés polftico relativamente ¡ la lucha secular 
Y al f~rtalecimíento de la potencia militar ;: 
á considerar los Palses Bajos espalloies, ó 

de ~des, como especialmente apetecible· ::: 
aupnmfa el punto ordinario de uoión de ~ tro­

'1 espaft~las para cualquier ataque á Frucia, 1 
• poniendo á cubierto de uo golpe de mano , 
~ durante las guerras anteriores. Sus prime­
Ju bi~o en . el terreno diplomático, invocando el 

mu1er la infanta Maria Teresa (S 6s¡), á los te­
Al casarse con Luis XIV, la infanta babia re-

• 
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nunciado a todos los derechos sobre España y sus territo · 
pero subordinando la renuncia al pago de su dote. Como 
pago no se había hecho, quedaba nula la renuncia en opi · 
de los representantes de Francia. Por otro lldo, alegaban és 
en punto al caso concreto de la exigencia del país de Flan 
una costumbre de Brabante en virtud de la cual el derecho 
este territorio correspondía á María Teresa, hija del primer 
trimonio de Felipe IV, y no á Carlos, hijo del segundo. Es 
rechazó la petición, oponiendo, en cuanto á la razón segu 
que la costumbre brabantina (llamada • derecho de del'Oluci 
era de carácter civil y no podía aplicarse á transmisiones 
cas. Diez y ocho meses de negociaciones, durante los cuales· 
sistió Luis XIV para que se le diesen los Países Bajos, no 
cieron cambiar la actitud de la diplomacia española, yelmo 
francés se decidió por la guerra, para la cual se había pre 
do restando auxiliares posibles á España, mediante tra 
casamientos y otros medios, con Holanda, Inglaterra, , 
cantones suizos y Portugal. En Mayo de , 667, las tropas 
cesas invadieron el territorio de Flandes y se apoderaron 
todo él con gran facilidad, gracias al exiguo contingente del · 
cito español que allí había entonces. Pero esta fácil y ri · 
victoria suscitó los recelos de Holanda é Inglaterra, que co 
nieron al punto en atajar el desmesurado crecimiento del 
río francés, y, unidas á Suecia, pactaron en Enero de 1 668 
triple alianza cuyo objeto último era obligar por las ar 
Luis XI\' á que firmase la paz con España. Aunque el mo 
francés contestó, por de pronto, á esto, invadiendo el F 
Condado, de que se apoderó también muy fácilmente (1 
bien pronto se avino á negociar una avenencia. Espalla, a 
muy abatida y falta de recursos, había hecho un esfuerzo. 
armó escuadra en el Mediterráneo y otra llevó á Flandes 
nas tropas, aunque no fue con ellas Don Juan de Aust · 
quien se nombró jefe, más bien por alejarlo de la Península 
en interés de la guerra (, 66;). Los Estados de la triple · 
mediaron con los representantes de Luis XIV y Carlos 11 
llegó á una paz, firmada en Aquisgram (Aix-la Chapelle) en J 

Mayo de , 668. Conforme á ella, el Franco Condado - t 
rio de escasa utilidad y de muy difícil defensa para España 

• 
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devuelto, y Francia retenía varias plazas fuertes de Fl d 
le daban puntos de apoyo militar en los mism d -ª~ es, que 
ñoles. Meses antes, Luis XIV había firmado os omm,os espa­
de Alemania un tratado eventual (primero de c~n el ~m)perador 
parto de la monarquía española á la na sene de re­
hemos visto que en 1669 continuab muerte dde Carlos 11. Ya 
mismo. ª mtnga_n ° acerca de esto 

La paz de Aquisgram fué más bien 
continuó preparándose para obtener u~~ tregua. Luis XI\' 
Países Bajos españoles, combinado c;u ~ Jeto t~pecto de los 
rarse de Holanda, con quien tenía ne prop_ sito de apode-
miento polltico y personal S muchos motlros de resenti-
desbacer la triple alianza ·10 us gestiones se encaminaron á 
afortunado en punto á ~~p~rar ~~igu,ó; rro no fué igualmente 
landa. Sin embargo España no . spana e su am1Stad con Ho­
de la guerra , . , mte_rvmo en la primera parte 

por los fran~e~:se :~:~~;~ t ;:~:~ªa'"tsión de Holan_da (167 2
) 

pesesion de una faja de terreno ue e ~~rar para Luis XIV la 
Bajos españoles. Pero Holand q ce~,a p~r el _N • los Países 
das del rev francés reacci ó a, an~e as exigencias desmesura­
ci.i Y proc~rándose' alianza:n c::~:en~o una furio_sa resisten­
mediante un tratado (•o de.A rna y el Imperio la obturo 
bia logrado que lnglat~rra aba~~;~as: ; ~4). ~•;es antes ha­
pañolas y austriacas en unión c u,s XI\. Tropas es­
retrocederá los franc~se on las. holandesas, hicieron 
vadieron entonces el Fr!:c: s~:~c:a triunfal; pero éstos in­
<:atalaoa. Nuevamente se vió E n_ a o y atacaron la frontera 
dividía sus fuerza· . b spana e_nvuelta en una guerra que 
{y los american~/ i f tena? a, nó so(o sus dominios europeos 
Franco Candad f . 4), s,~o su propio terntono nacional. El 

0 ue '"' ad,do otra vez ¡ 
usas; y mientras el duque de V'II h por as tropas fran-
con los generales Condé , ' a ermosa_ combatía en Flandes 
<:aba la frontera de C ly _Créquy, el mariscal Schomberg ata­
raba de Fi ue ata un_ai ent_raba en esta región, se apode­
<:atalanes hg. ras y ponía s1t10, ~m éxito, á Gerona (16r). Los 
10dos sus f;~'::~a~:: res,stenc,a desesperada, que no ~btuvo 
PIS para sofocar una :~~;• ~º'.~uedfué prec_i~o retirar de allí tro­
alentada por F . L e1ac1 n _e los s1c1hanos, naturalmente 

rancia. a sublerac,ón se inició en Messina ' , en 
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JUiio de 1674, contra el gobernador, J los ~ so 
pa11o1ea que a1ll babia fueron pronto arrollados, stn 
padien auxiliar con tropas que no existlan ~ la isla, 
panda, como tantaS otraS de nuestras posesiones. . 
padieroll reunir fuenas, se b~ueó el puerto de M . 
bablemfflte se hubiera reconqu111ado, á DO sobreverur! 
Septiembre, una escuadn francesa de socorro que h 
tar el sitio. Reanudóse éste poco despu~ con nuevas 
al regresar á Francia los buques de Lws XIV; pero no 
ti éxito deseado antes de que volviesen aqu~lo~ á 
.(Enero de ,67¡~ Varios combates por mar, en d11unt 
ele Sicilia, fueron desfavorables ó sin provecho, por 
-. ¡ las escuadras espa6olu, no obstante el apoyo 
llulaadesa, que llegó¡ fines de 1676 y se volvi~ á su 
mismo allo. Reducidos por mar á la defensiva los 
t,araron por tierra algunas ventajas, como des~tar . 
¡ Sincusa y otroS intentos de los franceses. La utua 
r6 aotablemente al retirarse éstos en Mano de 1678 
tar el ataque conjunto de escuadras espa~lu, ho 
glelas) y quedar abandonados á sus in:opias fumas 
teL La capital se recobró al poco 11empo Y d . 

..tul,lmción traS de castigar á los mú comprome 
qiie DO huyeron con los franceses. El efecto mayo~ d! 
pda fué de distraer fuerzas espallOlas que eran 
• Flandes y Ca1alulla. 

Ea ,67¡, por intervención de loglat~ se bab~ 
'MIO(iaciones de paz. reu~ose en Nunep ~ d1 
• las naciones combatientes; pero como las delibe 
proloapro• mucho, la guerra se reanudó en 16-,6, 
fortuna. Un tratado entre Inglaterra y Holanda () 6 
de 1678~ que se obligaban á una nueva Y foruu 
coajullta si Luis XIV DO se aventa á pactar la_ ~ 
rey rra- ' procurarla seriamente. Las 
aep 11eprol á UD término, dando por resultado 
Por el que establecla la pu entre Espda Y Francia ( 
aemlft de 1678~ ésta adquirió el F~ Condado. 
y nriu localidades ftamencll que ampliaron aus 
1668. En la frontera catalana DO se hizo variacióo, 
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11 fué el pe66n de Alhucemas, caaquiatado 
la guerra estaba en todo su apogeo (1674). 

intervención diplomática de Espalla en Polonia 
tt la elección del rey á favor del duque Carloe de 

de Luis XIV. 
lenl de Do■ Juu W de AuatrlL-La susti­

por Doa Juan de Austria (16n) en el go­
• de los asuntos públicos, DO varió substancial­

de la politica iaterior de Espalla. La ocasión no 
grandes ~ inmediatos remedios, comprometida 

todas las fuerzas del pals en la guerra. Por oir. 
puesllS en Doa Juan eran demasiado a­

para que el desengallo no se produjese npi­
fllrete haber dado muestras, el hermano bastan» 
iM UD gran talento, pero hay testimonios impar• 

(los informes secretos de los embajadores ye-
estiman en él capacidad para el gobierno, virtud. 

por los UUDtos públicos (demostrado, eaue, 
~ su asiduidad en el despacho, que le ocupalaa 

) y otras dotes penoaales recomendables. PIN; 
la pintura de los venecianos tenga alguna eu¡oe. 

los rencores de las pasadas luchas y d i..­
lnlllll ea el favor del rey distrajesen su iaimo a 

y elP veapans politicas, ya, ea fin, porque 
de los tiempos opusiesen formidable vaU..s.r 
clones, lo cierto es que el descoacieno admi­

,-. DO bailó el remedio que se esperaba, y .-, 
• res se tradud,a en el exterior por la derTlla 

-- 11r11111S. Creció coa esto el partido e 
Jm; llovieron sátiras y esaitos desprestigi•n 4", 

complols para enajenarle la confianza del n,. 
mu:erlos lnanteaiendo á su hermano en ,. 

.r...,.¡¡· 1n coa los elementos sospecboeos F"umdil, 
que, si bien desastrosa para Eapa6a, tíM aquí 

flll,ilo, se pensó en el matri..iio del rey, TII» 
• de corta vida DO se cumpllaa l..uchlrotl • 
das partidol: el a1111riaco, dirigido por la<a ,e. 

· d matrimoaio coa una bija del empera. 
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<lor, si!(lliendo la tradición de los cruces consanguíneos, en 
visión sobre todo, de la herencia iutura; y el francés, . . 
apoyaba Don Juan, favorable al enlace con una prmccsa 
Francia, ~!aria Luisa de Orleáns. Ciertamente, el resul 
de los matrimonios franceses anteriores (S 6;;) no conridahl 
repetir la experiencia, y, conocida la ambición de Luis XI\', 
sin razón se dijo que el proyectado matrimonio • convertirla 
enemigo declarado en enemigo doméstico , el peor de t 
los enemigos. La victoria de Oon Juan era casi segura; y · 
<lolo asi á última hora la reina madre apoyó también el 
monio con la francesa, esperanrada de que la influencia de 
<0sposa \'enciese en el ánimo de Carlos II á la de Don Juan. 
; 1 de Agosto de 1679 el rey se casó por pro~urador, en F 
tainebleau, con Maria Luisa, y pocos días después, el 17 de 
tiembre, Don Juan cuvo favor con el rey declinaba y cuvi · 
popularidad era ya subidisima, fallecía prematuramente, ri · 
de la fiebre, aunque no faltaron enemigos de la ex regente 
propalasen el rumor de haber sido envenenado por suges · 
de aquélla. Apenas muerto Oon Juan, faltó tiempo al rey 
llamar nuevamente á su madre recluida hasta entonces en 
convento de Toledo. ~lariana de Austria recobró la direc · 
de los asuntos, y en el hori,.onte político de Espana se di 
un nuevo periodo de luchas entre su influencia y la de ~ 
Luisa de Orle:ins, que el ; de i\oviembre entraba en terri 

~spañol. 
662 Nuevas guerras con Francia. La paz de R 

y la desmembración de la monarquía española.-La d 
surada ambición de Luis XI\' hizo poco duradera la paz 
1678. Interpretando con latitud inadmisible una !rase del 
tado que, con las ciudades cedidas :1 Francia, decía d 
comprenderse nus dependencias•, Sl' anl'x.ionó territorios 
dentemente no comprendidos en la c,·sión y que mermaban 
dominios de Espai\a, del Imperio y de Suecia, disgusta 
todos tres. Con pretexto de haber roto la neutralidad en 
pasada guerra la ciudad de Estrasburgo (ciudad libre), la oc 
( 1681) con la mira de dificultar todo ataque de Alemania 
este !!Ido. Pretendió también ocupar el condado de Alost 
Flandes, amena,ó el Luxemburgo y entró en Casal, plaza 

NUEVAS GUERRAS CON f'RA~ClA 7, 

te fronteriza de Italia, que constituía un puesto avanzado ven­
ujo~ para un ataque futuro. La indignación de Espalla y los 
demas Estados n~ pudo ya contenerse, y por un tratado (La 
Haya, 1681) se aliaron Holanda y Suecia, á las que se unieron 
pronto el emperadGr, varios príncipes alemanes y España. La 
guerra estalló pronto, apoderándose Luis XIV de las ciudades 
llamencas _C_ourtrai y Dixmunde (Nol'iembre de 168;), tras de 
lo cual exigió que se le reconociese la posesión de ellas, ó del 
Luxemburgo ó de una zona en Cataluña ó :'\al'arra, con las me­
¡ores fortale,.as_. Espana no aceptó estas pretensiones, y habien­
do la diplomacia francesa logrado inutilizar de hecho la alian,.a 
de La Hara-. los españoles se encontraron de nuevo solos con­
tra Luis XI\. La lucha se trabó á la vez en Navarra, en Cata­
luna, en Luxemburgo y en Italia, donde una escuadra francesa 
bombardeó po: sorpes~ á Génol'a, amiga de España, hecho que 
causo ~eneral md1µ:nac16n en Europa. No consig:uieron, ~in em· 
bar¡:o, los franceses su intento de tomar la ciudad, pues fueron 
rechazados con grandes pérdidas en el ataque por tierra, mer· 
: al esfuerzo de los genoveses, y el auxilio_ de tropas españo-

. En Cataluna, los franceses, contra quienes combatieron 
furiosamente los paisanos, tuneron que desistir del sitio que 
pllSleron á Gerona (~layo de 1684), aunque antes habían sido 
•mcedores en una batalla dada para forzar el paso del río Ter. 
Eo_Luxe_mburgo también vencieron, no obstante la desesperada 
rts~tencia d~ los espanoles y walones. l..a paz se impuso y se 
firmó ~o Rausbona (Jumo de 1684), abandonando España á 
foocia el Luxemburgo y otras conquistas fuera de la Penín­
sula._ por un plazo de veinte años. ~lás bien que una paz, se 
pacto, pues, una tregua. 
s la · E -· 0 rompió spana por su gusto. Una vez más la arrastra-

ron las ofensas que en plena paz le infirió Luis XI\' y los inte-
reses I'" ' po l!lcos generales de Europa. En efecto ¡· por lo que se 
rtfier · la · . ' e a primera causa, es de adverur que las hostilidades 
:•tra nosotros no cesaron, á pesar de lo convenido en Ratis-

d 
na. Tanto_ en los territorios europeos como en los americanos 
monarca t · · · · ' . rances s1gu10 poniendo diticultades á los intereses 

:•les Y procurando humillar á nuestro ejército v a nuestra 
macia. Como ejemplos de esta conducta, citaremos: la. 
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4-tración naval '/ bloqueo de puerto de Cádir., 

1
686 por la escuadra de M. de·Tourvílle para apoyar 

cía de ¡00,000 pesos por indemnización _de cargamen 
.udos en Ammca á naves francesas ootonamente con 
m; la agresión injustificada á dos galeones espalloles, 
en el mismo afio (Junio) por buques de guerra fran 
igual, en aguas de Alicante, contra la escuadra del 
Papachino, por negarse éste á _saludar el pabellón 
4e ser saludado por los extran¡eros. 

En cuanto á la segunda causa, se produjo por la 
-de L.uis XIV á los hugoooies fran~ jrev~ción '!el 
Mutes}, por sus aspiraciones de dom1n10 é mftuencia 
u y por sus arrogancias con el Papa {168¡-1688),que 
1arOD la enemistad de todos los palses protestantes Y de 
- y acrecentaron el odio del Empera~r- Para 
a¡uellos hechos y contener la inacabable ambición d~ 
ds, pactóie en Ausburgo una liga ( 1686) entre Suecia,, 
los principes del Imperio y Espalla, li~ á la que se . 
1688 el Papa lnocencio XI. En este mJSmo afio, G 
Onnge fué proclamado rey de Inglaterra, cosa que 
1rat6 de evitar pero no pudo. Aumentada asl la fuera 
4e aquel prfnclpe, profundamente quejoso del mo 
por la guerra de 167z,_ Holan~ é Inglaterra entraron 
.que ae ratificó y amplió en Viena en 1689 Y 169<>. 
~ en 1689, y por lo que se refiere á España, 
teatro las posesio- de Flandes, Catalulia, el mar 
neo, África y América {S 664). En Flan~es, fueron 
a -Fieurus {Junio de 169<>) las tropas aliadas. _con 
-sistencia por parte de los espaftoles, que se equiparó á 
croy la plaza de Charleroy se rindió después de 
.io ., en 1696-97 nuevas ciudades cayeron en 
~ Ea Catalulia, invadida nuevamente, el 
Noai11es fué derrotado por los somat~ ! las tro~. 
en 1689; pero sobreviniendo las trad1aonales d 
<UCStiones entre el ejército real y los naturales del 
la resistencia á los franceses. que se apoderaron en 1 
poli '/ otras villu y en 169J de Urgell, bombarde1; 
,cuadra á Barcelona (en 1691), á tiempo de que se 1 
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los catalanes en protesta de la guerra que tantOI 
ttala. En 16!>¡, nuevas victorias de los fraaases 
• y las tropas alemanas que operaban en 
apoderamiento de las villas de Rosas y PalalllÓI, 

mucho la causa espaftola. En 1697 se renovó 
ona, que sucumbió después de una valiente 

p dlas, ¿leshecho el ejército que en su socorro 
Madrid. r;n el Mediterráneo (donde se juntaron 

españolas otras de ingleses y holandeses), las 
fueron siempre favorables á los buques de 

lados en varios combates de poca importancia 
ó los aliados, que en 1694 hicieron retirar de 

talulia á la armada francesa, la cual, en 1691 ha­
el pueno de Alicante, sin éxi10, y en 169¡ el 

-do á toda hora el litoral de L.evante y In 
t69S, las escuadras inglesa y holandesa intentanla 

'/ Palamós; pero no se logró nada, por desistir 
de su auxilio, al parecer disgustadOI del 
tivo de nuestro ejérci10, más nominal que 

sin raciones y sin materiales de cam~IO­
y pequeftas victorias conseguidas por buques 

169¡, g6 Y 97, no inftuyeron grandemente en -
' 1 asl la toma de Barcelona se hizo inevitable. 
lilS franceses atacaron las posesiones espallolu, 
CIIISllldo mayores males con el ánimo que dieron 
:y argelinos para combatirlas (S 661i 
larp y llena de vicisitudes, habla agotado las 

las naciones beligerantes. El mismo l.uis XIV, 
victorias, se bailaba casi sin recursos para coa­

Todos pensaron en la par., y la paz se bizo(1697~ 
tratados que se firmaron en Ryswic:k (cerca 

11 relativo á Espalia estableció la devolución de 
en Cataluña por los frinceses, del l..umD­

ciudades de Mons, Ath y Counra~ en Flandes. 
liberalidad de l..uis XIV, no obstante la derro-

111 ext!eml debilidad militar y polltica, hay que 
1uevos planes que respecto de la monarqula e&­

entonces. Después de haber pensado en de&-
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membrarla-de acue~do, á veces, con el emperador,- pret 
ahora heredarla· y para esto necesitaba congraciarse con 
españoles y con'sus aliados, á quienes hizo también concesi 

inesperadas. 
663. Las guerras contra argelinos y marroquíes.-A 

ve,. que hacer frente á los incesantes ataques de Luis XíV, t 
España que defender sus costas, su comercio y sus posesi 
africanas de las agresiones de la piratería ó de las tribus 
terizas. Los piratas menudeaban sus expediciones, ya desem 
cando en el litoral mediterráneo y en el atlántico, hasta Ga · 
(ria de Arosa), ya poniéndose al acecho de las flotas de In· 
para apresarlas. Contra ellos tenían que batallar mcesante . 
nuestras escuadras, sin conseguir nunca desvanecer el peli 

Las posesiones africanas sufrían del mal común á todas 
españolas, faltas de socorros oportunos en víveres Y din~ro, 
escasas de guarnición. Fiado en esto, un berberisco, S1d1 
lán, protegido de España algún tiempo, estuvo á punto de 
tar, en Mayo de 1666, la plaza de Larache. En 1667 Y 16¡1, 
virrey de Argel atacó á Oran y á poco si se apodera de 
También por entonces se hicieron intentonas sobre Ceuta y 
Peñón de los Vele1.. En una expedición de nuestras g 
( 167;), fué tomado el de Alhucemas, punto de reiugio Y a 
dero para el ataque contra nuestros territorios. Nuevos ata 
a Orán y Vélez se produjeron, pero sin éxito, gracias al 
rro que por mar se enYió á las tropas que guarnecían a 
puntos; y el peligro se reprodujo en 1681 y 1688 en el 
Orán y en La ~lámora. Orán estuvo en tan poco que se 
diera, que el embajador de Francia en Madrid escribía 1 
Rev en Octubre de 1 688: · Nada se sabe de Orán y es 
la ~nsiedad pública; pues si perdieran los espa1ioles esa plaD 
algunas otras menos importantes que poseen en el Est 
podrían volYer los moros con más facilidad que antes (c 
la invasión de ¡ 1 1 ). Está el país tan despoblado por aq 
parte (Levante y Andalucía), hay tan poca disposición para 
sistir, que abrigan recelos hasta las personas más entendí 
El auxilio de las escuadras logró conjurar el peligro en c 
a Orán y otros puntos; pero no pudo evitar que fuese to 
Larache (1689) por los marroquíes. Otros intentos de co 
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taráOrán (169;) Y á Ceuta (1664) fracasaron, por fortuna, 
aunque el apuro en ambas fué grande. La amenaza subsistió 
para lo futur~ ~ había de dar nuevas inquietudes. 
~- . America y Oceanía.-En América, el peligro mayor 

segma siendo el de los flibusteros, agravado, naturalmente, du­
rante las_ guerras con Francia, por el apoyo de ésta. El aban­
dono m1htar en que se tenia á las colonias, era mayor que 
nunca, por falta de recursos, por desconcierto, y por la necesi­
dad de traer á Europa el mayor número posible de fuer1.as 
A~ro~echaron esto los flibusteros para redoblar sus ataques, ~u~ 
pnnc1palmente partían de Jamaica y Santo Domingo, y que se 
d1s1mguían Pº'. la crueldad de los procedimientos usados para 
obtener confesiones de dmero escondido por los colonos. 

A~ff:RICA Y OCEANIA 

En 1665, 1667 y otros años, hicieron varios desembarcos en 
las costas de Cuba, causand~ grandes daños en Yidas y hacien­
das_, y en 1666, en la América Central, apoderándose antes de 
b isla de Santa Catalina ó Providencia, recuperada poco des­
pues por los español~s. Un tratado entre Inglaterra y Espa­
ña, fecha de t8 de Juho de 16¡0, pareció que iba á poner coto 
¡ estos at~ques. Respondió el tratado á las reclamaciones hechas 
por _Espana contra la descarada protección que el gobernador 
ingles de Jamaica otorgaba á los flibusteros; y pactóse en él la 
'?listad y buena correspondencia de ambos Estados en Amé­
na, con cesación d_e la~ hostilidades y presas reciprocas, si bien 
reconociendo Espana .ª ínglaterra la posesión de todos los te­
mtonos ocupados oficialmente. Pero no se consiguió nada con 
esto. En el mismo año t 670, uno de los más atrevidos flibuste­
ros, Morgan, realizó nueva expedición á la América Central 
rer.indose nuevamente de la isla de Santa Catalina y lueg~ 
d~ cmdad de Panamá, que saqueó, causando otros daños en 

10 
esent~ puntos. Estos y otros perjuicios decidieron al gobier-

panol á permitir el corso, que organizó al punto ( 16¡4) 
~produ10 excelentes_efectos en cuanto á contener á los piratas y 

entureros. Comc1d1ó esta medida con el hecho de que lngla­
tma se dec1d1ese á perseguir también á los flibusteros con 
l'Opósllo de que acabase esta plaga. 
_¡ero 00 acabó. El efecto inmediato de la doble persecución at muchos de ellos se trasladasen al mar Pacifico ( 1679), 

" 
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atravesando el istmo de Panamá, unos, y otros el estrecho 
Magallanes. Reforzados con nuevas expediciones en 168¡ 
1684, cometieron muchas tropelías en las costas; pero ata 
primero, por la escuadra real ( 1685) y después por una p · 
lar, armada expresamente contra ellos, se les dispersó (sin 
grar por esto que cesaran sus ataques), y al cabo se les ob · 
huir ( 1688), volviéndose unos al Atlántico por el istmo y o 
por Magallanes. 

El cambio de punto de operaciones verificado en 1679 
acabó tampoco con los ataques por el otro lado, aunque se 
carmen taba con frecuencia á los que quedaron allí. En 168¡, 
fiibustero, llamado Van Horn, se apoderó por sorpresa de V 
cru,.; en 1685, otros desembarcaron en Campeche, entrando 
la ciudad que durante dos meses hicieron centro de sus 
rias; en 1690 saquearon otros á Santiago de Cuba, acto 
castigaron los españoles tomando á Guarico (en Santo Domi 
con gran derrota de los franceses establecidos allí. En 1 
unidos ingleses y españoles, se dió otra acometida favo 
pero sin lograr que los franceses abandonasen del todo 
isla, aunque les causaron enormes pérdidas. 

La noticia de este desastre movió á Luis XIV á enviar 
escuadras en auxilio de las demás colonias francesas de 
Antillas y á autorizar la formación de una Compañía (con 
del Estado), que, en unión con los flibusteros, se pro 
atacar las posesiones españolas y obtener botín de ellas 
nuestros buques. Envióse en 1697 una escuadra, que se · 
á Canagena de Indias y se apoderó de ella, tras porfiado 
bate, saqueándola por completo. Lo que no se llevaron los 
ceses, lo espumaron después los flibusteros auxiliares que 
daron en la población después de alejarse la escuadra. 1 
y españoles vengaron este hecho persiguiendo á fran 
flibusteros y causando de nuevo grandes daños en San 
mingo. A no sobrevenir la paz de Ryswick, los súbdi 
Luis XIV hubieran sido desalojados definitivamente de la 

Al Pacífico también envió Luis XI V varias escua 
1 691 y en 1 698, esta vez por iniciativa de la Compa 
del mar Pacífico, análoga á la de las Antillas. Pero ni 
las dos tuvieron éxito en sus propósitos. En el mis 

AMÉRICA Y OCEANÍ • " 1-9 
lograron los franceses fijar sus primeros . . / 
costa del Mississipl, en la región que se l~:iablec11;11entos en la 

Otra Compañía, formada en Escocia mó Lu,sana. 
de Darién, los cuales se establecieron • enrió colonos al golfo 
que, no estando los indios de a I en él ba¡_o pretexto de 
quedaba el sitio para el primer :e punto sometidos á España, 
inglés entendía no comprometers upante europeo. El gobierno 
las arreglasen los expedicionarios\:: ~I asunto'. dejando que se 
novedad, se envió contra ell do~ _espanoles. Sabida la 

band 
os expe ,c,ón y 1 

a ooaron el territorio. Al fin , os escoceses 
todas las naciones de Euro a c , aunados los esfuerzos de 
era sostener á los flibuste:Os' óonvenc1das de lo dañoso que 
de España) inútiles para el lo~ ~reyé

nd
olos ya (las enemigas 

at las colonias, se procedió r: u: nuestro quebramamiento 
acabó con ell?s al finar el siglo xv11. a activa persecución, que 

En Oceania hubo por caso 
periodo. Ningún at;que sufrier::ro, paz. d_urante todo este 
expediciones de descubierta s las fl1hpmas; y en varias 
Marianas, Carolinas y Pala~s e ocuparon los grupos de las islas 
iones de dominio en las de Saio:ó~.royectaron nuevas exten-

En_ Aménca, aparte reconocimien h 
que ~rvieron para depurar noticia tos echos co? fin militar, 
del Pacífico al S de Ch'I 

I 
sNrespecto de tierras é islas 

• • 1 e y en e d Mé" 
llllas expediciones geo•ráfi · e 1

1co, se verificaron 
lumpliación de colonia~ ,cas c?n resultados beneficiosos para 
almirante Atondo en Cali~ po,es¡°~~s. De ellas citaremos: la del 
-.lo. Y la de los jesuitas p~n;a 1 

1 . J- 168 5), de escaso resul­
Jsiguientes) · ª vauerra Y Kunt ó Kino (16 -
la . ' que logró fundar varios establ . . 9' 

nerra, tomando por capi\al á I ec1m1entos en aque• 
Domingo. ,oreto, en la bahía de Santo 

Ea las . . regiones del Plata se inició e . 
tll!nón de límites entre Portu al E' ~ este tiempo, una 
irave algunos años des . (f y spana, que había de ser 

iro estableció en I puebs • 795). El gobernador de Río 
as n eras de aq 1 • 

, del Sacramento ( 1 679
_80) C 'due no una colonia lla-

po
r I b · onsi erado esto co · 

e go ernador español del Para mo mtru-
lO logrando satisfacció fi . guay, protestó de ella 
fortaleza de los portug~~~ttte por la da amistosa, atacó 

' e que se hizo dueño (Agosto 
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de 168o). La cuestión fué tratada por ambos go • 
fo~ diplomática, y se decidió, por tratado de 7 de 
1681 y en aras de la paz, devolver á Ponugal la colo • 
sin perjuicio de lo que decidiera una comisión especial 
nipotenciarios, ó, en caso de no avenencia entre ellos, 
como árbitro. Asl hubo de hacerse, porque la co • 
llegó á un acuerdo; y, por de pronto, quedaron mi 
fijamente los limites de las colonias espaftolas y pon 

a La 111oelió1 ■l trono de EapeAL-Luis 
fundado esperanzas de gran influencia en la cone 
conseguir que Carlos II se casase con una princesa 
Maria Luisa de Orleáns (S 661 ). Pero la nueva rei 
de condiciones de carácter para conseguir lo que 
monarca francés. En lugar de congraciarse con la 
llola. plegándose en un principio á sus costumbres, 
de irlas modificando prudentemente, ó de hacer serñ,. 
rente acomodamiento á sus propósitos, chocó desde 
_.ato con las preocupaciones de la etiqueta 
rienda suelta á su carácter alegre, ligero, y no 
preferencia por los franceses, que vinieron en su 
dla en Madrid. Unido esto á que en algunos 
muestras de tener sucesión, era lo bastante para an 
las esperanzas de Luis XIV, que, como hemos visto 
llablan hecho cavilar aqul á los patriotas. Sin embar 
adre, mujer prudente, disimulada y enemiga de t 
cia frucaa, no deponla sus temores, y siguió traba 
clesvinuar en el ánimo del rey toda sugestión de 
miento, inclinándole, como siempre, del lado de A 
en que le ayudaba el embajador de. este pafs, M 
-1 efecto todo género de intrigas, siendo la más 
6agir un complot de varios franceses para env 
cuya credulidad cayó en el eogafto preparado, has 
de recelar de su mujer: género de recelo que 
vulgo madrilefto. Desesperada de poder reconqu· 
fianza de su marido, de que gozó al pri11cipio, en 
Luisa á una vida frlvola y caprichosa; y en 
IAis XIV sacarla de ella, excitándola á que ap 
cona inteligencia del rey para influir sobre él con 

SUCISIÓN AL TRONO DI ISl'AIIA 181 

;:no, caso de no sobrevenir hijos, para un pr1n. 
prematura muene de la reina (se murmuró 

) en Febrer~ de 168g, puso término á las 
en este senudo, Y los panidarios de la inft: 

quedaron por completo dueftos del campo. Su vic• 
con el nuevo matrimonio de Carlos 11 • Maria con 11111 Ana de Neoburgo, en el mismo afto 

la opini~n popular era más favonble á un 
y á la s~ces1ón del trono en un prfncipe de estt 

filie. Lws XIV no abandono la panida á 
Maria Luisa de Orleáns. Las intrigas 'se ,: 

r d~ ~ persona del rey, cuya debilidad llsica 
~I Juguete de los osados, y, cuando m 

.acción, •~nque se_ diera cuenta de las int~ 
El pan,do austnaco recibió gran refue ngu 

que se procuró el auxilio del confesor dr;;i ::: 
y lo tenla muy grande en su amiga la condesa 4k 

ele gran habi!idad conesana. y como la mileria 
. en la naetón Y el descontento por los des­

hVOS lS 714) ~n materia fácilmente explota­
vez hubo mo~nes, ya preparados, ya aprove­

de Es6 otro panido. En I Ó9 l, el rey dividió la 
palla en tres gobiernos, de que debfan ea­
d~ Mo~taldo, el condestable de Castilla y el 

~dida ~1~stó á la opinión p6blica; y como ~ 
1mpos1c1ones de tributos y órdenes severas 
so~os, el descontento subió , ua l!l1ldo 
emigraban para sustraerse á tanto veiaaffl 

to lo aprovechó el panido francés, adqui: 
• aunque la guerra existente le era c1esf. 
ésta en I Ó97, se planteó de una manera 
ma de la sucesión de Eapalla, dado que-, 

• ' el rey tampoco tenla sucesión de su se-
y el avnce de su enfennedad bada pmer 

~pa~ otros pretendientes de meaos impor-
]ll'l~palmente trabajaban por la sucesióa • 

1111ba á b la · . • erae. 0 teaer sucesión para su niero 
' 
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Pelipe de Anjou, y el tilljlffldor Leopoldo 1, que 
para un hijo suyo, el atthiduque C..rlos. Era ~te 
, siguiendo los principios de la monarqula patri 
prúimo pariente de C.arlos II que Felipe, pues 
carnal de aqu6 (hijo de su hermana Margarita~ al 
Felipe era taa s6lo nieto de otra hermana del 
Tema, c:asada 0011 Luis XIV (S 6n). También • 
ucblduque C.arlos ser sucesor de Carlos I por linea 
fQel su madre d-dla direcwnente de Fernando 
d& aqa6, y, como aqu6, hijo de los reyes Cátóli 
Allllqlle Luis XIV tenla, al parecer, en contra nya la 
que i loe derechos sobre el trnno de Espab babia 
aajer, C8IIIO esa renllllCia fué condicional y la 
elllR cumplida, el derecho quedaba 1ubsisten1e; y 
riltD c6mo lo babia invocado el rey francés 
aaci6II de Flandes (S 66o). Ahora bien; la victoria de 
a este pllDIO representaba la inutilidad de las 
tñdas por las alÍUZII de Augsburgo y de Viena (S 
erilar que aqu6 se apoderase de parte de los terri 
Wes, Felipe de Anjou en el troDO de &palia • 
ilcorponci6n , la Cua borb6nica de todos los do 
lola y la ruplara del equilibrio de poderes en Eur 
ara-rilll, pues, que laglaterra se colocase al lado 
pn b1ar &awar el plan de Luis XIV. 

B1 partido de áte ballibasc 1qHesentado 
dritl por el cardeul Portocarrero, hombre de pu 
)' Jlliniatro que babia sido con Mariana de Austria; 
jador &aacés, Harcourt, diplomático de grandes 
--eobla espalioles. F.o 1696, Mariana muri6, 
fti6 llamado de nuevo al gobierno Oropesa, cuya • 
i..,ado la ei reaente en l6\l 1. El panido austriaco 
\a-Ria comorte y su camarilla. con el em • 
Harrach, y el iligWs. Stuhnpo. Tenla por de 
llaelcia sobre el rey, aoque para el pueblo era 
Par su parte, el rey COIISllltaba co11tiaaaa1e11te á su 
1 loi, penoaajrs notables, sobre lo que diberla 
la lleren(Íi de III trollO, &llllqlle personalmente 
~ al arcbiduque. El partido flulCS supo 

., 11'611 AL ftOIIO, S ...... t!J 

a-lilhombre de d9l'I, que tellfl Scil accao, 
rey. Merced á él, Portoc:amro logró ua coDfe. 
co~ Carlos 11, cuya primera comecuencia 1w 

• Manila por el P. Fro~n D1az en el cargo de 
-,ca. A l!ste se le sugirió la idea de que 111 

de _matarlo, género de calumnia que, como en 
Luaa de Orleáns, produjo efecto 

!IIIPlic' ar ~ situación el hecho de decidine Oropea 
~tendiente á la corona, el · prlncipe de Baviera 
meto de Margarita, la hermana de Carloa 11. 

es~ preferlan, en su mayor parte, t 
Recurrió eatonces el monatca &ancés ¡ UII es-

la división de la monarqufa espallola en tre1 

• ~ Y las Indias, para el priacipe de Bavie­
Sícilia, ~ puertos de TOSCIDI y GuipÚ7.COI, par.­

Y M~ para el archiduque, y celebró tratado 
~ Y H~da para obligar á qne se adop­

q~. al decir _suye, -~ el eqailibcio 
propos•~ produJO el efecto 1J11e l.uis XIV de­

' 1111 ene1111gos; porque, indipado el rey por 111 
Oropesar se apresur6 á conveacerle de que -

suyo al prlncipe Leopoldo, y el emperador 
con tal violencia, que sublev6 el amor propio de 

1 bir.o más impopular de lo que ya lo era la -
• despuá (Febrero de 1699) morfa el prfncipe 

envenenado, desapareciendo ali UD caadidatO 
filma. F~ su partido, Oropesa se iDdii6 

. lllltnaCO; pero un modn popular, prepandll 
de Felipe de Anjou, con el preteilO de tt: 

del pan, consigui6 que el rey apuuse de • 
• Con él perdia'on toda preponderancia en ll 
del ~perador, á quienes IUIIÍIUyel'OII los dl 
la ~ seguúi trabajando en ~cio á 61'11( 
auatnaca. De ella puti6 la acuaaci6D conllá-

eo~r del ~) como iaiciador, coa el ~ 
-tambiál del partido er-1 de ... 

que pretendúin sacar del cuerpo del momrca 
que auponlaa á Carlos II poseldo de ellos por 
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e hechizo. El hecho acusado era cierto. De tiempo a 
surraba lo de la posesión demoniaca. En 1698, el propio 
consultó el. caso con Rocabeni, hombre crédulo q~e 
clió por cieno la cosa, no obstante el parecer con~no 
consejeros de la Inquisición y del obispo de Ov1edo, 
hubo de consultar. Igualmente crédulo el P. Diaz, asi 
que suponía Rocabeni, y aplicaron amh«?s medicaciones 

y exoretsmos al rey, 
de algunos frailes no 
sionarios. El resultado 
brantar más cada dla 
del monarca y excitar 
grado ememo sus pr 
nes y temores re · · 
la reina denunciar el 
Inquisición, y por de 
consiguió inutilizar al 

• (Rocabeni habla mu 
1699), haciéndole · 
cargo ( 1 700). Aunq'lle 
sejo supremo de la 1 

..-... ,,.-ea .... n eo pleno, declaró i 
P. Diaz, la reina, a 

el nuevo inquisidor, hizo que se retuviese preso al a 
prooeso, complicado con otras cuestiones, no acabó 
aunque 11111bién con sentencia absolut~ria. El puebl~ 
..,...,ulieron estos becbos y cuya ignoraneta Y 
dad no se explicaban los ataques de epi~ ~ el • 
pro¡resivo del monarca por causas naturales, SJ8111Ó 
becbizado, y lo llamó asf. El mote ha penistido 
J con 8 conoce la Historia , Carlos 11. 

La muerte de éste velase cada dla como mú · 
,r61ima. U,r nuevo intento de repano de los · ' 
lis, pactado eo t 700 entre Inglaterra, Francia Y H 
recbuado por el emperador y promovió las proles 
aunque algunos documentos de la época dicen que 
se corrla la noticia de haber sido aprobado el re 
propio Carlos 11. Ya no se trató desde entoncr$ lillo 

te, un testamento favorable, uno ú otro de los 
partido francés habla conseguido captarse la ad­

y el cardenal Portocarrero no descansaba en 
cerca del rey mismo, que desde fines del mes de 

pardaba cama. Las intrigas de unos y otros amar­
s dfas del infeliz monarca, quien segula consul­
por lo general, contestaciones preparadas por 

francesa, á favor del nieto de Luis XIV. Al fin, 
,lelrando que el l de Octubre le nombrase el rey 

de sus Estados. Un nuevo decreto, de 29 del 
;wimbró un Consejo de regencia, para mientras no 

Felipe de Anjou, compuesto de la reina, Por­
otros nobles afrancesados. Tres dfas después - el 

- murió Carlos 11, extinguiéndose con 8 la 


